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TITULO   DE   LOS   CUADROS 


CUADRO  PRIMERO.- El  secuestro. 
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ACTO  ÚNICO 


CUADRO  PRIMERO 
El  secuestro 

l'elón  corto  de  recibimiento  con  pueita  al  foro.  Un  perchero  y  sillas 

ESCENA  PRIMERA 

JOSELIYO  y   PABLO 

(Al  levantarse  el  telón  aparece  en  escena  Joseliyo,  sentado  en  una 
silla,  atado  y  amordazado.  A  ios  campanillazos  que  cada  vez  son 
más  fuertes,  Joseliyo  procura  romper  las  ligaduras  aunque  inú- 
tilmente- Pablo,  dentro,  forcejea  la  puerta  del  foro  llamando  á  Jose- 
liyo, hasta  que  consigue  abrirla.) 

PaB.  (Entrando  y  quedando  sorprendido.)  ¡JoséU.    ¿Pero 

qué  ha  pasado? 

♦JOS.  (Haciendo  movimientos  exagerados    para    poder    rom- 

per las  ligaduras.)  ¡Uh,  uh!... 

PAB.  i  A. tadol  J  Y  amordazado!    (Quitándole    las  ligadu- 

ras y  mordaza.) 

«JOS.  (a1  verse  libre  corie  de  un  lado    á    otro.)    ¿Se    hall 

ido?... 

Pab.  ¿Qaién?  Habla. 

Jos.  Espere  usted,  que  no  puedo,  porque  me  pa- 

rece que  tengo  la  lengua  paralizada. 
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Pab.  Acaba,  que  me  tienes  intranquilo. 

JOS.  ¿Pero  Se  han  ido?  (Corriendo  por  la  escena.) 

Pab  Acabarás  de  una  vez. 

Jos.  Me  querían  colgar  en  el  perchero,  como  un 

gabán. 

Pab.  Pero  quién,  jasaura!... 

Jes.  Tres  moros  más  feos  que  un  dolor.  Si  ya  se 

lo  decía  á  usteri.  «Señor  amo,  no  nos  traiga 
usted  al  moro  que  tiene  malas  intencio- 
nes». 

Pab.  ¿Pero  qué  ha  ocurrido? 

Jus.  No  s'asuste  usted,  que  es  bien  poca  cosa. 

Pab.  ¡Habla! 

Jos.  Pues  que  mos  han  robao. 

Pab.  Me  habrán  robado  á  mí. 

Jos.  Y  á  mí,  señor;  pero  lo  mío  no  tiene  impor- 

tancia. 

Pab.  ¿Y  qué  han  robade?  Dinero,  alhajas... 

Jos.  Sí,  señor.  La  alhaja  de  la  casa. 

Pab.  ¡Cómo!...  ¡Y  la  señorita!... 

Jos.  ¡Pos  la  señorita!...  ¡Ay,  señor  amo!  ..  ¡Mos  la 

han  iobao} .. 

Pab.  ¿A  mi  mujer?... 

Jos.  Y  á  la  mía. 

Pab.  ¿Y  tú,  por  qué  no  lo  has  evitado? 

Jos.  Si  me  he  cansao  de  decirles:  «A  la  señorita 

no,  llévense  sólo  á  mi  mujer  y  no  la  traigan 
mas»;  y  no  me  han  querido  complacer. 

Pab..  ¿Y  se  las  han  llevado?... 

Jos.  Al  harenque  del  Sultán. 

Pab.  ¿Cómo  al  harenque? 

Jos.  La  casa  de  huéspedes  de  las  señoras  del 

Sultán. 

Pab.  ¡Mi  mujer  de  favorita!... 

Jos.  ¿Y  á  mi  mujer,  qué  la  harán?...  ¡Si  fuese  lo 

que  yo  dijera!... 

Pab..  Es  necesario  que  va}'amos  en  su  busca  an- 

tes que  las  atropellen. 

Jos.  No  tenga  usted  cuidao,  mi  mujer  es  contra 

las  tentaciones. 

Pab.  ¿Pero  á  mí  qué  me  imperta  tu  mujer? 

Jos-  Pues  si  á  usted  no  le  importa,  figúrese  us- 

ted á  mí  que  no  la  puedo  aguantar. 

Par..  Pues  sufre  ahoia  las  consecuencias. 
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Jos.  El  que  las  va  á  sufrir  es  el  Sultán.  Estoy 

por  darle  las  gracias. 

Pab.  Lo  que  vas  á  hacer  es  preparar  un  boti- 

quín y  al  moro  conmigo. 

Jos.  Miste  que  k  mí  me  hacen  daño  los  dátiles. 

Pab.  Prepara  el  botiquín. 

Jos.  ¿Pero  qué  intenta? 

Pab.  Entrar  en  el  harem.  ¿No  está  enfermo  el 

Sultán? 

Jos .  Sí,  señor.  Precisamente  por  eso  se  han  lle- 

vado á  la  señorita...  Venían  buscando  á 
usted. 

Pab.  Pues  tú  vienes  de  ayudante  mío. 

Jos.  Y  si  me  reconocen  los  moritos  secuestrado- 

res, me  cuelgan  otra  vez,  no  de  la  percha 
como  intentaban,  si  no  de  un  palo  y  enton- 
ces... usted  verá. 

Pab.  Te  disfrazarás  de  moro  y  no  te  reconocerán. 

Jos.  ,  Pero  entro  en  el  harem,  me  reconoce  mi 
mujer,  empieza  á  golpes  y  se  descubre  todo. 
¡Señor,  vaya  usted  solo!... 

Pab  Y  tú  delante. 

Jos.  ¡Mire  usted  que  mi  mujer  mete  la  pata! 

¡Que  no,  señor!... 

Pab.  (Dándole  un  puntapié.)  ¿Que  no?  Ahora  mismo. 

Jos.  Ya  sabía  yo  que  había  meteura  de  pata,  (sale 

corriendo  y  Pablo  detrás.) 


MUTACIÓN 
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CUADRO  SEGUNDO 
El  Zoco 

Un  mercado  de  Tánger 

ESCENA  PRIMERA 

Un  VENDEDOR  de  chilabas,  Vendedores  y   Gente  del  pueblo  moro 
Música 

VEND.  (Pregonando  y  paseando.) 

¡Ay!  Yo  vendo  la  chilaba 
y  qué  barata  la  voy  a  dar, 
y  qué  bonita  que  es  la  chilaba, 
y  qué  barata  la  voy  á  dar. 


Vendedores 

Yo  vendo  la  chilaba, 

yo  compro  el  alajú. 

Otros 

Yo  rifo  la  gumia, 

yo  tengo  el  alcuzcuz. 

Otros 

La  alcorza,  ¿quién  la  quiere? 

albogas  de  metal. 

Otkos 

Alcoyas  de  perfumes, 

barato  sin  igual. 

Vendedoras 

¡Qué  ricos  jaiques  llevo! 

Otras 

¿Quién  quiere  un  chibuquí? 

Otras 

Jureles  muy  ligeros. 

Otras 

¿Quién  compra  el  aljonjó? 

Vendedores 

Guala,  guala. 

Unas 

Lo  doy  bueno  y  barato. 

Otros 

Lo  mío  es  lo  mejor. 

Unos 

Babuchas  superiores. 

Otras 

Quién  llama,  que  me  voy. 
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ESCENA  II 


DICHOS,  BEN  ALÍ,  ALHAMAR  y  BEN  JUSUF    paseando  por   entre 
los  grupos  de  Vendedores  y  mirando    con    insistencia   á  las  mujeres 

Hablado 

Alí  ¡Nada!... 

Alh.  ¡Imposible!... 

JüS.  ¡Horrorosa!...  (Fijándose  en  una  mora.) 

(Se  reúnen  en  el  centro  de  la  escena  los  tres  lagas.) 

Alí  Si  cuando  suene  el  cañonazo  no  hemos  pro- 

curado una  nueva  favorita  al  Sultán  somos 
perdidos. 

Alh.  La  del  médico  que  le  llevamos  ayer  parece 

que  es  de  su  agrado. 

Jus.  Pero  la  otra  que  Ja  acompaña  es  una  fiera. 

Alí  Esa  será  nuestro  instrumento  vengador. 

Alh.  La  haremos  nuestra  favorita. 

Jus.  Pero  necesitamos  un  médico. 

Alh.  Más  mujeres. 

Alh.  Busquemos... 

Jus.  Indaguemos.. 

AlÍ  Robemos.  .  (Se  dan  la  mano  y  desaparecen  cautelo- 

samente por  diferentes  lados.) 


ESCENA  III 

VENDEDORES    y    J0SEL1YO  vestido    de  moro  y  pintada   la  casa  de 
negro,  haciendo  exageradas  zalemas 

Jos.  ¡Jamalajajá!...   jJá    já!     ¡Alan    es    grandel 

¡Mahoma  es  grande!...  ¡El  Sultán  es  grande! 
Y  el  disgusto  que  me  van  á  dar  es  más  gran- 
de que  Mahoma  y  que  Alah,  uno  encima 
del  otro.  Me  he  puesto  estos  trapitos  que  no 
son  de  cristianar  y  me  he  puesto  negro  pa 
pintarme  la  cara  con  betún  y  goma,  que  va 
tirando  que  es  un  gusto, pa  que  no  me  conoz- 
ca mi  mujer  si  logro  entrar  en  el  palacio  del 
Sultán.  Y  esto  si  que  es  lo  más  negro,  por- 
que ¿cómo  entro  yo  en  palacio?  De  guardia 
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va  á  ser  imposible,  porque  desconozco  los 
movimientos  estratégicos,  y  de  eunuco  me 
expongo  á  que  me  vea  el  registrador...  de  la 
propiedad  y  el...  catastro,  me  dan  cuarenta 
azotes,  y  como  donde  dan  los  azotes  no  he 
tenido  la  precaución  de  darme  negro  tam- 
bién, se  descubre  el  engaño,  me  cortan  la 
cabeza,  la  ponen  en  un  palo  y  á  ver...  á  ver 
qué  hago  yo  con  la  cabeza  tan  alta.  Y  luego 
dirá  mi  mujer  que  no  pierdo  la  cabeza  por 
ella. 


ESCENA  IV 

DICHOS  y  PABLO  con  gorro  moruno  y  perilla 

Pab.  ¡Joseliyo!... 

Jos.  ¿Pero  es  osté,  señor? 

Pab.  Me  he  desfigurado  porque  conviene  á  mis 

planes.  ¿Has  averiguado  algo? 

Jos.  A  medias,  porque  el  gachó  <jue  me  daba  no- 

ticias parecía  que  estaba  haciendo  gárgaras, 
juá  já  já. 

Pab.  Hablaría  el  árabe.  ¿Y  no  has  conseguido 

nada? 

Jos.  Sí  señor.  La  señorita  y  mi  Ramona  están  en 

palacio.  A  su  mujer  la  han  hecho  ondalisca 
y  á  la  mía...  creo  que  no  &e  han  atrevido  á 
hacerla  nada. 

Pab.  ¿Y  estás  seguro? 

Jos.  De  mi  mujer  segurísimo. 

Pab.  No  pregunto  eso. 

Jos.  Pues  de  su  señora  puede  usted  estar  satisfe- 

cho. La  han  nombrao  favorita.  * 

Pab.  De  modo  que  el  Sultán... 

Jos.  (Jálmese  usted.  El  Sultán...  ni  agua.  Estamos 

en  el  Ramadán,  y  ya  sabe  usted  que  todos 
los  creyentes  ayunan. 

Pab.  ¿De  modo?... 

Jos.  Que  mientras  dura  el  Ramadán...  Alah  no 

consiente  que  se  mire  á  ninguna  mujer. 

Pab.  Pero  ¿y  cuando  termine? 

Jos.  Será  la  favorita. 
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Pab.  ¡María  Santísima!...   Fs  necesario  que  nos 

apoderemos  de  ella  antes  de  que  acabe  eso. 

Jos.  Como  que  en  cuanto  acabe  eso,  empieza  lo 

otro...  á  ser  favorita. 

Pab.  ¡Y  hoy  termina!  .. 

Jos.  Lo  anuncian  con  un  cañonazo. 

Pab.  ¡Dios  mío,  que   no  suene  hasta  que  yo  la 

vea,  porque  si  suena  el  cañonazo!... 

Jos.  Pues...  púm... 

Pab.  No  hay  tiempo  que  perder. 

Jos.  Vamos  á  llamar  la  atención  de  las  gentes. 

Pab.  No,  eso  no  me  gusta. 

JOS.  Usted  déjeme  á  mí.  (Agita  una  cmpanilla.)   ¡Ja- 

malajá,  Jamalají!  (Vendedores  y  gentes  del  pue- 
blo les  rodean,  con  gran  curiosidad.)  Mt  litOS  llegad. 

Pab.  Moritos,  venid. 

Jos*  Llegad.  Venid,  (a  Pablo.)  Hable  usted  en  ex- 

tranjero. 

Pab.  (Ya  no  hay  otro  remedio.)  Mesies  Nazarenas, 

Abencerrajes,  gómeles  y  cegries.  Atensión 

Jos.  Atención,  señores,  y  examinen  la  cabeza  de 

este  sabio,  el  médico  nayor  del  mundo. 

Pab.  Tute  lo  cure.  Tute  lo  sane:  Tute  lo  remedie. 

Jos.  líl  señor  quiere  decir  que  las  enfermedades 

que  éi  cura  no  tienen  remedio. 

Pab.  Isi,  Han,  tres  barate. 

Jos.  El  señor  quiere  decir  que  aquí  es  barato, 

conque  ar  barato,  señores,  al  barato. 

Pab.  La  morte  con  ser  la  morte  nada  puede  contra 

muá. 

Jos.  El  señor  quiere  decir  que  levanta  muertos. 

(Murmullos  en  los  oyentes.) 

Pab.  Atensión,  mesies  é  mesdames.  Por  muá,  la  tera- 

péutica es  un  mito,  la  patología  es  otro  mito. 

Jos.  El  señor  quiere  decir  que  para  él  todo  es  un 

mitón. 

Pab.  Atensión.  (uno  le  tira  un  troncho  á  José )  Per  muá 

no  haber  sensa... 

Jos.  El  señor  quiere  decir  que  el  que  ha  tirado 

el  troncho  es  un  sinvergüenza  (Alboroto.) 

Pab.  Atensión.  Mi  ciencia  hace  milagros. 

Uno  Que  los  cuente. 

Otros  Si,  sí. 

Jos.  Pues  oigan. 
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Música 


¿Ven  este  fraequitO  (Mostrándolo.) 

tan  chiquirritito? 

pues  dentro  contiene 

el  licor  precisado, 

que  el  que  lo  ha  probado 

lo  ha  pasado  bien. 
Pab.  Cuando  hay  convulsiones 

-e  dan  tres  fricciones, 

y  como  alimento 

con  un  cuenta  gotas, 

se  pone  las  botas 

quien  las  tome  bien. 
Jos.  Para  el  reumatismo. 

Pab.  Para  el  hiate-ismo. 

•Jos.  Para  el  raquitismo. 

Pab.  Para  el  pauperismo 

se  puede  tomar. 
Jos.  Como  para  el  bazo. 

Pab.  O  para  el  trancazo. 

Los  dos  (O  un  buen  ba*tonazo 

«jue  nos  van  á  dar.) 


¡Este  licor,  quita  el  dolorl 
y  el  que  lo  dude  puede  probar 
con  sus  dolencias  las  excelencias 
del  especifico  tan  singular. 

Coro  ¡Sse  licor,  quita  el  dolor! 

etc.,  etc. 

Pab.  í'a  demostraros  con  mil  ejemplos 

lo  prodigioso  de  este  licor. 

Jos.  Voy  á  citaros  los  casos  múltiples, 

que  en  su  carrera  tiene  el  doctor. 


Regañaron  Juan  y  Curro, 
y  le  dio  Curriyo  á  Juan. 

Pab.  (nabiado.)  Y  le  dio  Curriyo  á.  Juan. 

Jos.  Cuatro  tiros,  seis  mordiscos 

y  catorce  púnalas. 

Pab.  Mi  una  más  ni  una  menos. 
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Jos. 

Fué  llevado  en  una  espuerta 

á  la  casa  del  doctor. 

Pab. 

Sí,  señores,  á  mi  casa. 

Jos. 

Y  con  sólo  cuatro  gotas 

del  magnífico  licor... 

Pab. 

Sólo  cuatro. 

Coro 

¿Se  curó? 

Jos. 

Hasta  la  ropa  hecha  trizas 

como  nueva  se  quedó. 

Coro 

E9to  es  asombroso, 

es  piramidal, 

es  maravilloso 

y  es  monumental. 

J'JS. 

Se  quejaba  una  casada 

de  vivir  sin  sucesión. 

Pab. 

Ni  medio  chico. 

Jos. 

Y  su  esposo  la  decía; 

no  te  apures,  Asunción. 

Pab. 

Claro,  era  muy  cortita  de  ¿/enio. 

Jos. 

La  llevó  ai  siguiente  día 

á  la  casa  del  doctor. 

Pab. 

Nunca  lo  hubiera  hecho. 

Jos. 

Y  con  sólo  cuatro  gotas 

del  magnífico  licor... 

Pab. 

Sólo  cuatro. 

Coro 

¿Se  curó? 

Jos. 

Al  muhdo  echó  doce  rorros 

y  á  los  doce  amamantó. 

Coro  Esto  es  asombroso,  etc.,  etc. 


ESCENA  V 

DICHOS  y  BEN  ALI,  ALHAMAR  y  BEN  JUSUF  que    han    aparecido 
durante  el  número  anterior 

Hablado 

Todos  ¡Bravo,  bien! 

Jus.  ¿Será  verdad  lo  que  dicen  esos  charlatanea? 

Alh.  Por  probar  nada  se  pierde. 
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Jos.  Otra  vez,  se  le  presentó  una  recién  casada. 

A>  í  Largo  de  aquí,  perros. 

UNOS  LOS  Lagas.  (Hacen  mutis  todos  los  curiosos.) 

Jos.  (a  Pablo.)  ¡Maiía  Santísima!  Estos  fueron  los 

que  Fe  llevaron  á  las  señoritas. 
Pab.  Prudencia,  yo  me  entenderé  con  ellos. 

Alh.  ¿Es  verdad  eso  que  pregonáis? 

Jos  La  fija. 

Alh.  No  te  preguntamos  á  tí,  perro,  (joseiiyo  mira 

al  suelo  como  buscando  al  perro.) 

Pab.  Señor,  mi  ciencia  es  tan  vasta  que  la  Natu- 

raleza no  tiene  para  mí  secretos. 

Alí  ¿Te  atreverías  á  curar  al  Sultán? 

Pab.  Por  grande  que  sea  su  mal,  os  juro  que  he 

de  sanarle. 

Jus.  El  caso  es  muy  grave. 

Pab.  ¿Qué  enfermedad  le -aqueja? 

Alí  ¿Prometes  guardar  reserva? 

Pab.  Señor,  soy  mudo. 

Alh.  ¿Y  tú,  esclavo? 

Jos.  Tartamudo. 

Alí  ¡Pues  ni  media  palabra,  ó  sucumbes! 

Jos.  ¡Ah!... 

Pab.  Fíjese  que  es  tartamudo  y  le  cuesta  decir 

las  palabras  enteras. 

Alí  ¡Pues  ni  media  palabra! 

Jos.  (¡Qué  horror  tiene   este  tío   á  las  medias; 

como  que  no  las  lleva!) 

Alh.  El  sultán  es  un  hombre  de  edad,  gastado  y 

sin  ilusiones,  y  eso  es  lo  que  le  atormenta. 

Jus.  Se  acuerda  de  sus  primeros  años  y  quiere... 

Alí  Y  quiere... 

Alh.  Y  quiere  amar,  pero  las  personas  que  le  ro- 

dean ó  no  le  entienden  ó  no  le  sati¡^facen. 

Pab.  (¡Respiro!...) 

Jus.  Pero  ayer  nos  apoderamos  de  dos  mujeres, 

y  así  que  las  vio... 

Pab.  ¿Qué?... 

Alí  Se  prendó  de   una  de  ellas,  muy  hermosa 

por  cierto. 

Pab.  (¡La  mía!) 

Jos.  (Respondo  de  que  no  es  la  mía.) 

Alh.  Y  el  Sultán  tiene  la  creencia  de  que  esa 

mujer  le  salvará. 
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Pab.  (¡Caracoles!)  ¿Y  no  es  más  que  creencia? 

Jus.  Ya  arde  en  deseos  de  que  pase  el  Ramadán. 

Pab.  ¿Y  termina  pronto? 

Alí  Al  morir  el  día. 

Pab.  Kso  es  más  grave  de  lo  que  parece. 

Jus.  ¿Por  qué? 

Pab.  Por...  (por  poco  lo  digo).  Es  necesario  ver  al 

Sultán  inmediatamente;  necesitará  una  pre- 
paración. 

Alh.  Eso  es  lo  que  él  desea. 

Alí  ¿Y  tú  le  puedes  preparar? 

Pab.  Ya  lo  creo. 

Jos.  (No  va  á  ser  mala  preparación.  Le  deja  in- 

curable.) 

Pab.  Vamos. 

Jos.  Vamos.  (Lo  que  me  voy  á  reir.) 

Alí  ¿Pero  vienes  tú  también? 

Jos.  Naturalmente. 

Alh.  No  te  dicen  á  tí,  perro. 

Pab.  Cállate,  chucho,  digo...  Señores,  es  mi  ayu- 

dante. 

Alí  Conviene  que  no  le  vea  el  Sultán  porque  la 

tiene  tomada  con  los  negros. 

Pab.  JNo  importa;  le  hago  desteñir  si   hace  falta. 

Jus.  Entonces...  pasa...  perro. 

Jos.  (¡Yo  perro!...  ¡Estoy  por  morderle!)  Guau, 

guau. 

Pab.  (Que  la  pueda  ver  antes  de  que  suene  el  ca- 

ñonazo.) (Cañonazo  dentro.)  ¡El  Cañonazo!... 
(Cae  en  los  brazos  de  Joseliyo.) 

Jos.  ¡Y  han  timo  coa  bala!.  . 

Alí  Eso  na  sido  el  ruido  de  una  puerta. 

Jos.  Pero  debe  haber,  sido  la   Puerta  Otomana. 

(Cuadro.) 


MUTACIÓN 
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CUADRO  TERCERO 
En  pleno  Ramadán 

Telón  corto.  Interior  del  harem 

ESCENA  PRIMERA 

ISABEL  y  RAMONA  vestidas  de  odaliscas;  ésta  última  con  exagerado 
vestido,  y  JÜSUF 

Jus.  (Apareciendo.)  Gran  señora,  el  Sultán  os  man- 

da llamar  para  comenzar  la  recepción  en 
vuestro  obsequio,  y  os  reserva  el  puesto  de 
honor. 

Isab.  Decid  á(  nuestro  Sultán,  que  espero  sus  ór- 

denes. (Mutis  Jusuf.)  ¡Ay,  Ramona,  esto  es  in- 
soportable; yo  favorita  del  Sultán!... 

Ram  .  ¡Ay!  ¡si  fuera  yol... 

Isab.  ¿Qué  dices? 

Ram.  Que  lo  sucedido  no  tiene  remedio;  que  nos 

han  separado  de  nuestros  maridos  y  que 
debemos  divertirnos  lo  posible. 

Isab.  ¿Serías  tú  capaz  de  hacer  traición  á  Jose- 

llyo? 

Ram.  Es  muy  perro;   de  manera  que  todo  se  lo 

merece. 

Isab.  No  digas  eso. 

Ram.  Ya  ve  usted  la  prisa  que  han  tenido  para 

buscarnos. 

Isab.  V o  no  pierdo  las  esperanzas. 

Ram  .  Pues  si  la  he  de  hablar  con  franqueza,  en- 

tre mi  marido,  que  no*  sabía  cumplir  sus 
deberes,  y  un  negrazo  de  estos  que  sienten 
pasión  volcánica  por  una  bella,  no  distinguiría 
de  colores. 

Isab.  ¿Serías  capaz? 

Ram  .  Si  dependiera  nuestra  libertad  de  eso... 

Isab.  Tienes  razón.  Si  enamorando  á  un  guar- 
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dián,  por  supuesto  de  mentira,  consiguiése- 
mos la  libertad... 

Ram.  Hecho.  Yo  me  enamoro  del  que   haga  falta 

y  engaño  al  bajá  que  baje  del  cielo.  (Hacien- 
do un  desplante.) 

Isab.  Pero  sin  excederte. 

Ram.  Pierda  cuidado.  Estoy  asegurada  de  incen- 

dios. 

Isab.  Silencio,  las  odaliscas. 


ESCENA  II 

DICHAS  y  JÜSUF,    ODALISCAS,    EUNUCOS    y    GUARDIA  NEGRA, 
entre  los  que  aparece  JOSELIYO 

Jus.  (saliendo.)  Señora,  cuando  gustéis.   Las  oda- 

liscas os  escoltan. 
Isab.  Vamos.  Ramona,  prudencia  y  vista. 

Ram.  Ya  sabe  usted  que  he  sido  pupilera.  (Melopea 

en  la  orquesta.  Desfilan  las  odaliscas,  incorporándose 
Isabel.  Después,  la  guardia  negra  y  el  último,  Jose- 
liyo.  Ramona  permanece  en  escena,  primer  término 
derecha,  hasta  que  pasa  Joseliyo,  á  quien  detiene  con 
un  ligero  golpe  en  el  hombro.) 

Jos.  Al  fin  voy  á  entrar  en  el  harenque.  Le  he  dao 

dos  reales  al  guardia  que  debía  estar  en  este 
lugar,  y  el  tío  se  ha  vuelto  mochales.  Yo  no 
sé  cómo  voy  á  salir  del  harenque,  pero  yo 
entro. 


ESCENA  III 

RAMONA  y  JOSELIYO 

Ram.  Este  negrito  está  reacio  en  seguir  á  los  de- 

más. ¡Si  este  fuese  mi  instrumento!...  Pro- 
bemos. (Llamándole  con  mucha  zalamería.)  ¡Guar- 
dia!... 

Jos.  ¡Eh! 

Ram  .  (Quitándose  el  velo  que  la  cubrirá  la  cara.)    ¡Sol  de 

Oriente!  ¡Mírame! 
JOS.  (¡Horror!  ¡mi  mujer!)  (Quiere  escapar.) 
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Ram  .  (Mi  hermosura  le  ha  trastornado.)  No  huyas, 

negro  de  mis  OJOS.  (Deteniéndole,) 

Jos.  (Me  he  caído.) 

Ram.  ¿Eres  por  ventura  Ali? 

Jos.  Caído. 

Ram.  ¡Alí-caído!...  ¡Qué  bonito  nombrel 

Jos.  (Estoy  por  darla  una  pata.) 

Ram.  Escúchame,  figura  de  nogal.  ¿Tú  no  me  co- 

nocen? 

Jos.  (Sí,  hasta  las  uñas.) 

Ram.  Yo  soy...  ¿pero  no  lo  has  comprendido?... 

Jos.  Na...  na...  nada. 

Ram.  Me  quieren  hacer  favorita  del  Sultán,  pero 

yo  quiero  ser  tuya  antes  que  de  nadie. 

Jos.  (¿Habrá  embustera?)  Miá...  no...  no  puede... 

ser. 

Ram.  ¿Por  qué? 

Jos.  Por...  porque  me  está  pro...  prohibido  el  ja- 

món con  tri...  trichina. 

Ram.  ¡Pobrecillo!...  No  me  acordaba  que  eres  eu- 

nuco. 

Jos.  No...  no  sigas.  (En  qué  compromiso  me  está 

poniendo  mi  mujer.) 

Ram.  Me  amas;  lo  leo  en  tu  pensar. 

Jos.  (Como  no  te  pongas  gafas.) 

Ram.  •  Debaj)  de  ese  barniz  de  brillo,  se  oculta  un 
alma  blanca. 

Jos.  (Me  estaré  destiñf-ndo.) 

Ram.  Tú  estás  aquí  á  la  fuerza. 

Jos.  (No  lo  sabes  tú  muy  bien.) 

Ram.  Te  quieres  escapar. 

Jos.  (De  tu  lado,  naturalmente.) 

Ram.  Y  lo  vas  á  conseguir. 

Jos.  ¿De  veras?... 

R.m.  Escapándote  conmigo. 

Jos.  (En  seguidita.) 

Ram.  y  o  necesito  un  hombre  joven,  fuerte.   Más 

olaro,  yo  necesito  veinticuatro  años. 

Jos.  (Y  un  día  de  presidio  mayor.) 

Ram.  Y  como  tú  eres  ese... 

Jos.  Cá. 

Ram.  Ese  que  suspira  por  la  libertad,  vamonos. 

Jos.  Me  da  miedo. 

Ram.  No  temas.  Zulima,  la  favorita,  nos  protege. 
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Jos  ¿Y  quién  es  Zuüma? 

Ram.  Mi  señorita.  Digo,  mi   hermana  y  me  ha 

prometido  arrancar  al  Sultán... 

Jos.  El  qué. 

Ram.  Un  salvo  conducto  para  huir,  tú,  ella  y  yo. 

Jos.  Yo,  tu,  elli. 

Ram.  Todos...   ¿Conque,  te  decides?...  (con  coque- 

tería.) 

Jos.  ¿No  me  engañas,  vaso  etrusco,  pebetero  ce- 

lestial? 

Ram.  No  me  digas  eso. 

Jos.  ¿Pebetero,  no?...  Pues  guzla  sonora,  consi- 

gue el  Halvo  conducto"  y  seré  tuyo. 

Ram.  ¿De  veras? 

Jos.  Permíteme  que  te  estampe...  (ya  que  no  el 

alma)  un  ósculo  en  señal  de  alianza. 

Ram.  Si  es  señal,  bueno. 

JüS.  Te    lo  prometo.  (La  besa    en  la  frente  y  queda    la 

marca  de  negro  de  los  labios.)  Ahí  tienes  la  Señal. 

Imborrable. 
Ram.  Ole  los  moros  cristianos. 

Jos.  Ole  las  moras  de  cuelga. 

R\m.  Seré  tuya  hasta  en  el  Campo  del  Moro  de 

Madrid.    . 
Jos.  (No  lo  vprán  tus  ojos ) 

Ram.  ¡Alicaído!... 

Jos.  ¿Qué  quieres  abejorro  mGrisco? 

R\m.  ¿Me  permites  que  te  devuelva  la  señal? 

Jos.  No,  yo  soy  muy  Serio  en  mis  tratos  y  no  te 

la  acepto  hasta  que  estemos  libres. 
Ram.  ¿Y  me  dej*s  con  la  miel  en  los  labios?... 

Jos.  jiiolosa! 

Ram.  Toma.  (Le  besa  en  la  frente  y  se  mancha  los  labios 

de  negro.) 
JOS.  ¡Cochina!  (Mutis,  corriendo.) 

R\m.  ¡A.I  finí  Lo  que  no  consigue  una  mujer  her- 

mosa, .no  lo  consigue  nadie. 


MUTACIÓN 
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CUADRO  CUARTO 
El  harem 

Salón  regio  árabe.  En  el  fondo,  el  trono  con  gradería 

ESCENA  PRIMERA 

EL  SULTÁN  sentado  en  cogines,  bajo  el  dosel  de  la  gradería.  ISA- 
BEL y  RAMONA  también  sentadas  una  á  cada  lado;  El  CORO  DE" 
ODALISCAS  unas  en  las  graderías  del  trono,  y  el  resto  distribuidas 
convenientemente  por  la  escena,  haciendo  artístico  grupo  al  levantar- 
se el  telón,  basta  entonar  el  himno  que  en  pie  y  frente  al  trono  de- 
dican al  Sultán.  Después  las  BAYADERA8 

Música 

Coro  Alah,  proteja  la  preciopa  vida 

del  amad  >  dueño  del  harem. 
Alah,  sobre  su  frente  á  manos  llenas 
derrame  la  salud 
felicidad  y  bien. 
*  Sul.  Canta,  Zulima,  canta 

una  canción 
que  aleje  la  tristeza 
del  corazón. 
Isab.  Noche,  tú  de  mi  guzla 

lleva  las  quejas. 
En  alas  de  la  brisa 
donde  las  sientan. 
Dile  al  que  no  me  quiere, 

dile  al  ingrato 
que  en  su  ausencia  las  horas 
paso  llorando. 
Porque  mis  penas 
son  como  el  mar,  amargas, 
como  el  inmensas; 
solo  nací 
para  llorar  cantando 
lo  que  sufrí. 
¡Ay,  de  mí! 
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Sul.  Con  tu  canto,  Zulima, 

me  haces  llorar. 

(Ordenando.) 

Dancen  lan  bayaderas, 
alejen  mi  pesar. 


Bayadera,  ven  aquí, 
que  te  quiero  ver  bailar. 

(Llegan  al  centro  de  la  escena  cuatro  ó  seis  Bayade- 
ras,  saludan  al  Sultán  3'  comienza  un  baile  oriental  á 
capricho  del  director  de  escena.) 

-Coro  ¡Alahl  ¡Alahl 

¡Gloria  á  Alab! 

Hablado 

% 

Sul.  Idos  todas.  Zulima,  que  se  quede. 

Isab.  (a  Ramona  )  No  me  dejes  pola. 

Ram.  (a  Isabel )  Aunque  se  empeñe  este  tío  bárba- 

ro, (ai  Multan.)  Señor,  ¿me  permitís  quedar- 
me con  la  señorita?. .. 

Sul.  Puedes  quedarte.  Cor  supuesto  que  te  irás 

en  CUantO  8Uene  el  Cañonazo.  (Mutis  las  Odalis- 
cas. Música  en  la  orquesta.) 


ESCENA  II 

SULTÁN,    ISABEL    y    RAMONA 

Sul.  (a  Isabel.)  Ven  á  mis  brazos,  hermosa  Zulima, 

y  dame  el  placer... 
Ram.  ¡Señor,  que  estoy  yo  -delante!... 

Sul.  *  Pues  ponte  detrás  y  no  importunes. 

Ram.  (En  seguidita...) 

Isab.  ¡Señor!... 

Sul.  No  bajes  la  frente  y  mírame  para  que  yo 

pueda  contemplar  la  hermosura  de  tu  raza. 
Ram.  Gracias,  señor. 

Sul.  No  hablaba  de  tí. 

Ram.  (Este  hombre  ó  no  tiene  ojos  ó  no  tiene 

gusto.) 
Sul.  Desde  el  azobi  hasta  el  alajá  pasaba  los  días 
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aburrido  y  solo  al  verte  comprendí  el  obje- 
to de  la  vida.  Amarte,  (intenta  abrazarla.) 

Isab.  ¡Señor! 

Ram.  (interponiéndose.)  ¿Señor,  qué  os  pasa? 

Sul.  Silencio,  ó  teme  mis  iras. 

Isab.  Perdonadla. 

Sul.  Por  tí. 

Isab.  Me  conoció  de  pequeñita. 

Ram.  Cuando  jugábamos  al  corro.  Como  que  so- 

mos de  la  misma  edad. 

Sül.  Solo  que  tú  naciste  cuarenta  años  antes. 

Ram.  Pues  aquí,  donde  usted  me  ve,  conservo  la 

juventud  para  bailarme  esas  danzas  que 
tanto  alegran  al  señor. 

Sur .  Estarás  bien  bailando.  Zulima,  ¿por  qué  no 

nos  alegras  este  Paraíso?... 

Ram  .  Diga  usted  que  si. 

Isab.  ¡Si  yo  pudiese  agradar  al  señor!... 

Sul.  Si  lo  estoy  deseando. 

Ram.  Pues  venga  de  ahí. 

Música 

Ram.  Baílale  con  salero 

cunlsiquiera  bolero, 

por  favor,  baílale, 

muévete 

y  atortélamele. 
Sul.  De  la  tierra  andaluza 

cántame  una  canción. 
Isab.  Pues  allá  va  el  tanguito 

del  camarón. 


Ram.  )  Venga,  pues,  el  tanguito 

Sul.  i  del  camarón. 


ISAB.  (Pregonando.) 

¡Ay,  que  vendo  camarones 
pa  los  oue  no  son  guasones! 

(A  un  espectador.) 

Cómpreme  usted,  don  Pepito, 
que  esto  jabre  el  apetito.  (Baila.) 
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Me  gustan  los  camaronea 
porque  son  los  bichitos 
más  chicos  del  mar. 
D:\melos  chiquirritiyos, 
porque  si  son  muy  grandes 
me  suelen  pinchar. 


Mi  novio  á  mí  me  los  daba 
y  cantando  me  decía: 
Toma  tú  ca... 
toma  tú  ca .. 

toma  tú  camarones,  mi  bien. 
El  marisco  me  elogiaba 
y  malito  se  ponía 
tomando  ca... 
tomando  ca... 
camaroncitos  también. 


Camarón,  camarón. 
Camarones  me  gustan  á  mí, 
mucho  más  si  es  que  son 
con  bigotes  muy  largos,  así. 


Ram.  (        Camarón,  camarón, 

Sul.  (  etc.,  etc. 

(Acaben  bailando    todos.    El  Sultán  y  Ramona  lo  más 
grotescamente  posible.) 

Hablado 

Sul.  ¡A  jajá,  eso  es  alegría! 

Ram.  Señor,  quiere  usted  ca...  camarones.  (Mar- 

cando un  poco  el  baile  anterior.) 

Sul.  Quita  de  ahí,  vieja  ridicula. 

Ram.  (¿Yo  vieja?...  A  este  tío  le  araño.) 
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ESCENA  III 

DICHOS   y   BEN  ALÍ 

Alí  (saliendo.)  Gran  señor.  Espero  vuestra  gracia 

para  presentaros  al  gran  doctor  maravilloso 
que  os  ha  de  curar. 

Sul.  Di  á  ese  charlatán  que  quien  me  ha  de  cu- 

rar está  aquí,  y  que  se  largue  con  viento 
fresco. 

Alí  Señor,  pensad   en  que  pasáis  muy  malas 

noches. 

Sul.  Pasaba. 

Alí  Meditad  lo  que   decís,  señor,  que  doctores 

como  el  que  aguarda  no  se  encuentran  to- 
dos los  días. 

Isab.  (¿Se  rá  mi  marido?.  .)  ¿Por  qué  no  ha  de  pa- 

sar, señor?  .. 

Ram.  Lo  mandas  tú,  adelante. 

SUL.  ¿Será    mi    Señorito?...    (Se  cubren  la  cara  con  los 

velos  ) 


ESCENA  IV 

DICHOS    y   PABLO 

ALÍ  (Anunciando  )  El  doctor. 

PaB.  (Haciendo  zalemas.)  ¡Gran  señor!  .. 

Isab.  (iPablo!...) 

Ram.  (Sí,  es  el  mismo.  ¡Cómo  le  ha  crecido  la  pe- 

rilla!... 

Sul.  Acércate  y  habla  con  libertad,  porque  esta- 

mos en  familia. 

Ram.  Gracias,  señor. 

Sül.  Tú  me  tienes  sin  cuidado. 

Ram.  (¡Qué  grosero  es  este  tío  Mahoma!) 

Pab.  (Sí,  es  ella. .  me  lo  dice  el  corazón.)  Señor, 

¿qué  os  aqueja? 

Sul.  No  lo  sé,  pero  comiendo  se  me  quita. 
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Pab  Mal  síntoma. 

Sul.  ¡Eh! 

Pab  Éso  es  muy  grave.  (Yo  le  pongo  á  dieta.) 

Isab.  (a  Ramona.)  Si  le  hiciésemos  comprender:.. 

RAM.  (Quitándose  el  velo   de  la  cara.)   (Yo    se    lo   digo.) 

Doctor,  soy  yo  la  enfermera. 

Pab.  ¿Tú?... 

Sul.  ¿Qué  dices,  bellaca?  Tú  eres  la  esclava  de 

mi  Zulima,  á  quien  adoro. 

Pab.  ¿Y  Zulima,  quién  es? 

Sul.  Esta  bella. 

Pab.  Entonces   vuestra   enfermedad   es   del   co- 

razón. 

♦SUL.  Mira  la  Causa.  (Quita  el  velo  á  Isabel.) 

Pab  (Sorprendido.)  (¡Isabel!...) 

Sul.  Te  ha  admirado  su  belleza,  ¿eh? 

Pab.  (Reponiéndose.)  Mucho;  per»,  señor,  esta  mu- 

jer os  puede  ser  muy  peligrosa. 

Sul.  ¿Qué  dices?  Conque  es  mi  alearía. 

Pab.  Aparente,  señor.   Cuando  miráis,  ¿os  enlo- 

quece, verdad? 

Sul.  Justo. 

Pab.  Un  deseo  irresistible  os  embarga. 

Sul.  Precisamente. 

Pab.  Quisierais  poseerla. 

Sul.  Lo  mismo  te  pasaría  á  tí. 

Pab.  Lo  mismo. 

Sul.  ¿Qué  dices? 

Pab.  No  me  habéis  dejado  terminar.  Lo  mismo 

fué  verla,  comprendí  vuestra  dolencia. 

Sul  ¿Y  la  puedo  yo  saber? 

Pab.  [Ahí  señor,  es  una  enfermedad  misteriosa  y 

pertenece  al  misterio. 

Sul.  Pues  yo  te  exijo  que  la  digas. 

Pab.  ¡Señor!... 

Sul.  1)í  ahora  mismo. 

Pab.  Pero  a  USted   solo.  (Le  habla  al  oído  algo  que  en- 

tristece ó  alegra  al  Sultán.) 

Isab.  (a  Ranona.)  ¿Qué  le  dirá? 

Ram.  (a  Isabel.)  Que  se  limpie,  que  está  de  huevo. 

Sul.  ¡Já,  já,  já!  excelente;  tú  lo  has  adivinado. 

Quiero  todo  y  no  puedo  nada. 
Ram.  Ya  me  lo  figuro,  (a   Isabel.)  ¡Es  un  moro  de 

paz!... 
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Sul.  ¿Y  no  tiene  esa  enfermedad  un  nombre  téc- 

nico? 

Pab.  Rernembruza  cerebral  incongruente. 

Sul.  ¿Y  no  habrá  remedio  para  eso? 

Pab.  Uno  solo.  Alejando  á  esa  mujer  de  su  lado. 

(Decididamente  le  pongo  á  dieta.) 

Sul.  Imposible.  Antes  te  mato. 

Pab.  (¡Demonio!) 

Isab.  ¡Señor! 

Sul.  ¿Te  interesas  también  por  el  doctor? 

Pab.  (Pocas  gracias.) 

Isab.  Me  intereso  por  vuestra  salud,  y  por  eso  pido 

al  doctor  que  os  cure,  que  lo  haga  por  mí  y 
que  nos  saque  de  esta  situación. 

Ram.  Sí,  saqueríos  usted. 

Pab.  Si  ustedes  ponen  de  su  parte  lo  que  puedan, 

yo  les  saco  de  esta  situación.  ¡Señor,  usted  ne- 
cesita distraerse! 

Isab.  Sí,  distráigase,  señor. 

SUL.  Si  00  es  Otro  mi  de-^eo.  (Con  zalamería,  la  estre- 

cha en  sus  brazos  y  la  retiene  hasta  que  Pablo  le  llama 
la  atención.) 

Ram.  Doctor,  ahora  que  se  ha  distraído,  ¿dónde 

está  ese  granuja  de  Joseliyo?.. 

PAB.  (Sin  hacerla  caso.)  Yo  qué  Sé.  (Separando  al  Sultán 

de  Isabel.)  Señor,  no  se  distraiga  todavía,  que 
no  le  conviene. 

Sul.  ¡Si  vieras  qué  alivio  encuentro! 

Isab.  (Cómo  apretaba  el  bárbaro.) 

Pab.  Aparente,  nada  más.  Cuando  todo  esté  en 

silencio,  pasada  la  alegría  del  alajá,  es  ne- 
cesario que  os  comáis  el  hígado  de  una  per- 
sona. 

Sul.  ¡De  una  persona!... 

Pab.  Sí,  de  Ben  Alí,  por  ejemplo.  (Me  las  paga.) 

Isab.  Sí,  de  Ben  Alí. 

Sul.  ¿Es  capricho  tu*ro?  Me  lo  comeré. 

Pab.  Pues  ahora  mismo  necesito  un  salvo  con- 

ducto para  entrar  y  salir  acompañado. 

Sul.  ¿De  quién? 

Pab.  De  los  operadores  que  han  de  extirpar  el  hí- 

gado á  Ben  Alí. 

Isab.  ¡Ay,  sí!...   Que  se  lo   extirpen   inmediata- 

mente. 


—  27  — 
Sul.  Lo  que  tú  mandes. 

ISAB.  Gracias,    Señor.    (Le    tira  un  beso  á  Pablo,  que  re- 

coge el  Sultán,  creyendo  es  para  él.) 

Sul.  ¿Lo  ves,  doctor,  como  es  mi  única  alegría?... 

Ven  á  mis  brazos. 


ESCENA  V 

BEN   ALÍ  y  poco  después  JOSELIYO 

Jos.  (i)entro.)  Que  no,  que  no  he  sío  yo. 

Pab.  (¡Joseliyo!...  ¡Atiza!..) 

Sul.  ¡Cómo  que  no!  ¿Quién  viene  á  molestarme? 

Alí  (saliendo.)  Señor,   un  esclavo  de  la  guardia 

negra  ha  penetrado  en  el  baño  de  las  odalis- 
cas cuando  éstas,  desnudas,  se  hallaban  con- 
templando la  puesta  del  sol. 

Sul.  ¿Y  él  qué  hizo? 

Alí  Se  quedó  también  contemplando  el  sol. 

Sul.  ¡Rayos  y  truenos!  ¿No  sabéis  que  las  leyes 

del  Koran  castigan  ese  atrevimiento?... 

Alí  Pero  e- tornos  en  el  Ramadány  no  podemos 

sacrificar... 

Sul.  Mejor.  Ya  sabemos  á  quién  arrancar  el  hí- 

gado. 

Pab.  Antes  es  necesario  reconocerle. 

Sul.  Que  pase  á  mi  presencia. 

Pab.  (¡Este  Joseliyo  nos  va  á  comprometer!) 


ESCENA  VI 

DICHOS    y    JOSELIYO 

AlÍ  (Conduciendo  á  Joseliyo,  que  no  cesa  un   momento  de 

hacer  gestos,    efecto   de  la   tirantez   que  le  produce  la 
supuesta  goma  del  tizne.)  ¡  Este   es,  Señor! 

Pab.  (¡Como  lo  pensé!...) 

Ram.  (¡Mi  amor!) 

Jos.  (¡La  foca!...) 

Sul.  ¿Tú  sabes  lo  que  has  hecho? 

Jos.  Señó,  yo  no  hecho  ná.  Iba  buscando  agua 

porque  osté  no  sabe  lo  que  tira  la  goma, 
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trompecé  con  la  puerta  sin  querer,  se  abrió, 
entré,  y  al  ver  aquello,  me  ruboricé,  me 
puse  encarnado  y  me  volví. 
Alí  Y  se  volvió  á  entrar  otra  vez. 

Jos.  A  convencerme  de  si  era  sueño  ó  realidad 

aquello. 

Sül.  A  mí  no  me  hagas  gestos. 

Jos.  Si  no  lo  puede  remediar. 

Ram.  Gracias,  todo  eso  es  por  mí,  ¿verdad?... 

Jos.  Por  tí.  .  (Por  tí  me  veo  negro.) 

Alí  Además  se  ha  fingido  tartamudo  y  habla 

claro. 

Sül.  Arrancadle  la  lengua. 

Ram.  ¡No!... 

Phb.  Señor,  no  hagáis  eso,  porque  puede  hacer 

mal  hígado. 

Sul.  Está  bien.  Llevadle  al  calabozo. 

Jos.   '  Pero  señó,  si  sólo  lo  he  visto  con  el  rabillo... 

del  ojo. 

Ram.  (¡Iría  buscándome!...)  Señor,  me  queréis  ha- 

cer una  gracia. 

Sul.  Para  gracias  estoy  ahora;  además,  para  la 

que  tú  me  haces... 

Ram.  (poniéndose  en  jarras)  (¡Me  parece  que  quien 

va  á  comer  hígado  voy  á  ser  yo!...) 

Alí  ¿No  has  oí  lo?  Vamos. 

Pab.  Un  momento,  (a  José.)  Quéjate. 

Jos.  ¿A  quién,  al  moro  Muza? 

Pab.  Gritn,  salta,  haz  aspavientos. 

Jos.  ¿Más  todavía? 

Pab  Hazte  el  loco. 

Jos.  ¿Que  me  haga  el  loco?  Que  se  haga  loco  el 

que  quiera,  que  yo  no  aguanto  más.  (Gri- 
tando.) Agua,  agua,  ó  no  respondo. 

Pab  (como  si  le  estudiase)  Sí...  ese  mirar  extravia- 

do, el  baño  .,  el  agua...  la  obsesión  del  agua. 

Todos         ¡Qué!... 

Jos.  (Dando   saltos   y   puñetazos    á    Ben  Alí  y  á  Ramona.) 

Agua,  agua. 
Ram.  Agua,  va. 

Sul.  Sujetadle. 

P,b.  Imposible,  señor.  Ese  enclavo  está  loco. 

Isab.  ¡Ay! 

Sul.  ¡Eb! 
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AlÍ  (Retrocediendo.)  jDemonio!... 

Ram.  ¡Jesús!...  (Desmayándose  en  brazos  del    Sultán.  Cua- 

dro.) 

Jos.  Huff... 

MUTACIÓN 


CUADRO  QUINTO 
El  calabozo 

Telón  corto   con  puerta  y  ventana 

ESCENA  PRIMERA 

JOSELIYO  aparece  en  escena  lavándose  la  cara 

Yo  ya  sé  que  voy  á  dar  un  susto  al  primero 
que  venga  por  mí,  pero  yo  no  aguanto  más 
la  goma  de  la  cara  y  además  puedo  hacer 
creer  que  yo  no  soy  el  negro  y  que  estoy 
aquí  por  equivocación.  Corro  el  albur  de  que 
mi  mujer  me  vea  y  quiera  compartir  con  el 
Sultán  el  hígado  que  por  clasificación  me 
corresponde  aunque  mi  foie-gras  he  de  de- 
fenderle con  la  vida.  ¡Pero  qué  maldita  idea 
me  dio  de  mirar  por  el  ojo  de  la  cerradura! 
Comprendo  que  por  los  ojos  de  una  mujer 
se  pierda  un  hombre,  pero  perderse  por  el 
ojo  de  la  cerradura,  eso  no  tiene  perdón  de 
Dios.  Aunque  bien  mirado,  ¿quien  me  quita 
lo  que  he  visto?  ¡Y  qué  vistas!...  ¡Y  qué 
suerte  tiene  el  Sultán!  Por  supuesto,  que  si 
no  me  echan  de  allí  me  quedo  con  ellas.  Ha- 
bía una  que  aunque  estaba  de  espaldas  me 
echaba  unas  mhadas..  ¡Y  qué  ojos!  (ponién- 
dose la  toalla  á  modo  de  turbante.)  Ya  me  veía  yo 

de  Sultán  rodeado  de  mis  favoritas  sin  sa- 
ber á  cuál  acudir,  negro  y  blanco  de  todas 
las  miradas...  y  la  hora  gris...  y  el  amor 
múltiple  y  yo... 
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ESCENA  II 

DICHOS  y  RAMONA 
RAM.  (Asomada  á  la  reja.)  Alí-Caído. 

Jos.  ¡Eh I  lis  la  voz  del  ensueño  que  rué  llama. 

¡Qué  feliz  soyl 
Ram.  Alí... 

JOS.  Es  alí  Ó  aquí.  (Mirando  por  todas  partes.) 

Ram.  Soy  yo.  Tu  amor. 

Jos.  ¡Mi  amor!..  Ya  no  hay  duda,  es  aquella  de 

las  miradas.  ¿Y  hacia  qué  lado  caen? 

Ram.  Estoy  aquí  en  la  reja.  Mírame. 

Jos.  ¡Tú!...  (¡Cuerno  mi  mujer!) 

Ram.  No  temas.  Traigo  una  llave  y  vengo  á  traer- 

te la  libertad. 

Jos.  ¿La  libertad  y  tú?  No  la  quiero. 

Ram.  ¿Y  por  qué  prefieres  el  encierro? 

Jos.  Jorque  no  quiero  omprometerte. 

Ram.  Es  que  si  tú  no  te  escapas,  no  me  voy  yo  y 

tú  querrás  que  me  vaya. 

Jos.  Ya  lo  creo.  (Cuanto  más  lejos  mejor.) 

Ram.  Pues  de  tí  depende.  El  d;  ctor  tiene  en  su 

poder  el  salvo  conducto  y  quiere  escaparse 
con  la  favorita  contigo  y  conmigo;  me  ha 
dicho  que  me  ponga  tus  pantalones. 

Jos.  (¡.Señores!...  Hasta  en  el  harenque  se  quiere 

poner  mi  mujer  los  pantalones!...) 

Ram.  ¿Que  te  parece? 

Jos.  Que  voy  á  coger  mucho  frío  en  paños  me- 

nores. 

Ram.  Es  que  á  tí  te  vestiremos  de  odalisca.  Lo  te- 

nemos todo  arreglado.  He  podido  convencer 
á  tu  guardián  y  está  que  babea. 

Jos.  ¡Pero,  Ramona,  qué  has  hecho! 

Ram.  ¿Sabes  mi  nombre? 

Jos.  (¡Adiós,  la  solté!  ..)  Lo  sé  por  pura  casuali- 

dad. El  guardián  me  lo  ha  confesado  todo. 

Ram.  ¿Todo?  (¡Qué  indiscretol ..) 

Jos.  ¡Cuerno!. .  (¡Qué  será  todo!...) 

Ram.  No  te  asustes  que  no  padece  mi  decoro. 
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Jos.  ¡Si  es  el  míol...  (El  tuyo  que  lo  parta  un 

rayo.) 

Ram.  El  tuyo  está  sano  y  salvo  porque  si  te  ha  di- 

cho todo,  no  habrás  visto  nada  de  par- 
ticular. 

Jos.  Que  no  tienes  nada  de  particular  eso  lo  sé 

yo  hace  mucho  tiempo. 

Ram.  ¿Que  lo  sabes?...  ¡Oh,  qué  sospecha!...  Tú  eres 

Joseliyo. 

Jos.  JSo  lo  creas.  Yo  soy  una  ñera. 

Ram.  Como  siempre  lo  has  sido,  ladrón. 

Jos.  Señora,  no  venga  usted  á  amargarme  el  hí- 

gado que  se  quiere  comer  el  Sultán. 

Ram.  ¿Luego  ya  no  me  quieres? 

Jos.  Veré... 

Ram.  ¿Qué  vas  á  ver? 

Jos.  Berebera,  yo  ya  no  soy  el  negro  de  antes, 

ahora  lo  veo  i-do  blanco.  Eres... 

Ram.  No  lo  digas,  Joseliyo;  todo  lo  que  hice  fué 

por  tí.  ¿Me  perdonas?... 

Jos.  (¡Y  me  pide  perdón!...  ¡Ya  no  me  pega!)  Si 

me  sacas  con  bien  de  aquí,  te  perdono. 

Ram.  ¡Si  no  es  otro  mi  deseo!  Mira  la  llave. 

Jos.  ¿Y  á  qué  esperas? 

RAM.  ¿No  lo  adivinas?  (Sacando  los  brazos  por  entre  los 

hierros  de  la  reja.)  Otra  Señal. 

Jos.  (¡Dios  mío,  donde  la  señalaría  que  la  hiciese 

daño!...)  Aquí,  por  entre  los  hierres,  imposi- 
ble. 

Ram.  ¿Voy  á  tus  brpzos?... 

Jos.  Ven,  ven.  (Como  pueda  la  ahogo.) 

Ram.  (Entrando.)  ¡  loseliyo! 

JOS.  ¡Ramona!  (Abrazándose.) 

Ram.  ¡Ay!... 

Jos.  (¡Es  superior  á  mis  fuerzas!...  ¡Que  me  saque 

el  hígado!...)  (Desprendiéndose  de  los  brazos  de  Ka- 
mona.) 


MUTACIÓN 
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CUADRO  SEXTO 
El  cañonazo 

Un  salón  árabe  regio 

ESCENA  TRÍMERA 

BEN  ALÍ,  ALHAMAR  y  BEN  JUSUP 

Alí  Estamos  salvados.  La  esclava  de  la  favorita 

se  ha  comprometido  á  dar  el  golpe. 

Alh.  ¿Cuándo? 

Alt  Cuando  termine  el  Ramadán.   Al  sonar  el 

cañonazo,  el  negro  debe  ser  sacrificado,  y 
cuando  vayan  por  él  encontrarán  á  ella  que 
tiene  el  hígado  muy  malo. 

Jus.  ¿Y  qué  adelantamos  con  eso? 

Alí  Por  lo  menos,  que  muera  el  Sultán  del  sus- 

to y  si  no  fuese  bastante... 

Alh.  Comprendido. 

Jus.  No  hay  que  perderla  de  vista. 

Alí  Lo  tengo  todo  previsto.  Nadie  saldrá  de  aquí 

ni  con  salvo  conducto. 

ESCENA  II 

DICHOS  y  PABLO 

Pab.  ¿Es  que  no  se  respetan  las  órdenes  del  Sul- 

tán? Vean  el  salvo  conducto. 

Alí  Doctor,  hasta  después  del  cañonazo  nadie 

sale  de  aquí. 

Alh.  Hay  que  celebrar  el  final  del  Ramadán. 

Jus.  Y  beber  cuando  escancie  la  favorita. 

Pab.  ¿Pero  cómo  busco  ayudantes  para  estirpar 

el  hígado  á  ese...  desgraciado? 

Alí  Aquí  estoy  yo. 

Alh.  Y  yo. 
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Jus. 

Y  yo. 

Pab. 

Ninguno  de  los  tres  me  servís,  porque  si  os 

viera  el  loco... 

LOS  TRES 

¿Qué? 

Pab. 

tíe  exaltaría  más  y  ya  no  serviría  su  hígado, 

y  entonces... 

LOS  TRES 

¿Qué? 

Pab. 

Tendríamos  que  hacer  la  operación  en  uno 

de  vosotros. 

Alí 

¡Caracoles!... 

Alh. 

De  manera... 

Jus. 

Que  no  se  le  puede  mirar. 

Pab. 

Ni  ver.  Todo  corre  de  mi  cuenta.  (Mutis.) 

ESCENA  III 

DICHOS,    menos    PABLO 

Alí  Esto  es  más  comprometido,  porque  si  el 

loco  se  exalta  con  aquella  fiera,  no  queda 
ninguno  de  los  dos. 

Alh.  Y  en  ese  caso  seríamos  los  responsables. 

Jus.  Y  los  sacrificados  nosotros. 

Alí  No  hay  tiempo  que  perder,  la  comitiva  llega 

para  celebrar  el  término  del  Ramadán;  si  al 
finalizar  la  fiesta  no  presentamos  á  uno  de 
los  dos,  estamos  perdidos. 

Alh.  Eso  jamás. 

Alí  Aún  es  tiempo.  (Mutis.) 


ESCENA  IV 

SULTÁN   seguido    de    ODALISCAS,    BAYADERAS,  GUARDIAS,  ES- 
CLAVOS, NEGROS.  Gran  desfile 

Música 

Entrada  triunfal  del  SULTÁN,  seguido  de  los  tres  ministros.  Después 
desfilan  por  delante  todos  los  personajes,  quedando  la  mitad  en  cada 

3 
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lado,  coincidiendo  la  colocación  ordenada  con  el  canto  del  MUEZZIN. 

Durante    el  canto  todos  se  prosternan  y  se  levantan  á  la  orden  del 

Sultán  y  á  tiempo  de  repetir  todos  el  susodicho  canto 

Muez.        (Dentro.)  ¡Ya  es  el  alaja! 

¡  Aláh  es  el  vencedorl 
¡Aláh,  ilé,  Aláh! 
¡Fieles,  á  la  oración! 

^El  Coro  repite  estos  cuatro  versos.) 
SüL.  (Desde  el  trono.) 

Ya  va  á  llegar 
la  hora  feliz, 
mi  favorita 
que  venga  aquí. 
También  quisiera 
ver  al  doctor, 
para  que  afirme 
mi  curación. 

(Salen  Pablo  y  Joseliyo  disfrazado  de  Favorita,  con  el 
mismo  traje  ó  muy  parecido  al  que  llevaba  Isabel.) 

Coro  A  la  favorita 

bendígala  Aláh 
si  hace  que  dichoso 
viva  mi  Sultán. 
Sul.  (a  José.)  Si  tengo  un  heredero, 

serás  tú  mi  mujer. 
Jos.  (Aparte.)  Me  parece  que  eso 

no  va  á  poder  ser. 
Sul.  Escancia  á  los  presentes, 

pues  hemos  de  brindar 
por  el  amor  ardiente 
que  siente  tu  Sultán. 

PaB.  (a  José,  presentándole  un  gran  jarrón.) 

Aquí  tenéis,  señora, 
el  vino  del  amor. 

(Aparte.) 

Lo  que  contenga  el  frasco, 
viértelo  en  el  jarrón. 

(Entregándole  un  frasquito.) 
JOS .  (Aparte  y  poniendo  en  práctica  la  orden  de  Pablo.) 

No  sé  si  será  un  crimen 
lo  que  ahora  voy  á  hacer... 
peor  es  que  este  tío 
me  tome  por  mujer. 
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(Todos  preparan  las  copas  que  van  repartiendo  en  dos 
grandes  bandejas  los  esclavos  negros.) 
OdALS.  (Adelantándose  hasta  José.) 

Yo  quisiera,  gran  señora, 
vuestra  gracia  merecer, 
y  que  el  néctar  amoroso 
me  embriague  de  placer. 

(joseliyo  les  va  llenando  las  copas.) 
OTRAS  (Adelantando.) 

Si  ese  néctar  amoroso 

apurar  es  menester, 

gran  señora,  yo  quisiera 

vuestra  gracia  merecer. 
Jos.  Vengan  todas  y  libemos 

de  este  néctar  del  placer. 

(¡Ay,  qué  envidia  me  está  dando 

el  no  poder  yo  beber!) 
Coro  ¡Oh,  néctar  seductor 

que  así  el  placer  nos  das, 

en  brazos  del  amor 

me  arrullarás! 

Es  mi  mayor  placer, 

mi  encanto  es  el  mayor, 

beber  y  más  beber 

de  este  licor. 

Bebamos,  pues,  del  néctar 

gocemos  del  amor. 

(Suena  en  la  orquesta  un  cañonazo.) 

Sul.  ¡Sonó  el  cañonazo, 

bebamos,  bailad! 
¡Comience  la  zambra 
el  baile  final! 

(Comienzan  bailando,  la  primera  parte,  las  Odaliscas. 
Después,  al  segundo  motivo  del  bailable,  danzan  las 
bayaderas;  siguen,  después,  bailando  los  negritos  cuan- 
do la  música  lo  indica  por  su  carácter  especial.  Al  re- 
petir la  orquesta  el  segundo  motivo,  ya  fuerte,  bailan 
todos  y  sigue  la  zambra  en  crescendo  hasta  que  van 
cayendo  al  suelo,  formando  artísticos  grupos,  como 
vencidos  por  los  efectos  del  licor.  Calderón  en  la  or- 
questa. Y  Lope  de  Vega  en  una  butaca  ) 
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Hablado 


Pab.  ¡Vencimos!  ¡El  licor  ha  hecho  sus  efectos! 

Jos.  ¡Pronto,  señor,  escapemos! 

Pab  .  (Llamando.)  ¡Ramona,  Isabel,  huyamos! 

Pab  Que  al  fin  podemos 

escapar. 
Jos .  Mas  antes  vamos 

á  quedar  como  quien  sernos. 

(Al  público.) 

Aquí  acaba  El  Ramadan. 
Isab.  Si  un  aplauso  no  nos  dan 

porque  no  lo  merecemos... 
Ram.  Mejor  es  que  nos  quedemos. 

Pab.  Aunque  nos  mate  el  Sultán. 
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